
INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO 

DE LA COMUNIDAD DE UCHKUS, 

HUANCAVELICA 

11 
e conoce muy poco de 10$ diferentes gru­
pos hununos que habitaron desde ::<Ot1-

guos tíempos los diversos pisos ecol6giC.OS 

de la s¡érr~t central del Perú. Sin embargo, 
como conS2cuenc1a del fenómeno políti~ 

c()~socia¡ (lUC implicú el col()r1i~ic inichdo en el siglo 
XVI, 1<1 "ida de los actuales pobladores está regida por 
dIH;:fSOS patrones de conducra, en los que se advierten 
r~sgos culturales prehispánico$ y esp:\ñoles. 

Una tarea ímportante para entender el impacto de 
los diversos factores externos en la vida c()ntemporá~ 
nea de estas poblaciones es conocer su din~mica social, 
económica, p0lírica e irleológlca. En e.\ C~S0 de la ("n· 
rnunld:1d cllmpe"ina de l.Ichkus resulta importante co­
nocer el impacto de la presencia de C1¡freteras, de los 
medios de cornunic:ación maslya, d.el paso de ser una 
comumdad sen"iJ a una cOt'l."lunidad de campesínos 
parceleros, las consecuencias dd fenómeno subversIvo 
y del reconodmiemo ofidal de un importante centro 
a!'queológico dentro del territorio comunaL Estos acon­
tedn:!cntos originaron cambios en Ja conducta soda! 
de los comuneros; mientras la subversión generó des­
confianza frente a los forasteros, el reconocimiento de 
un centro arqueOlógico es considerado como un cam~ 
bio trascendental que los lleva a identificarse con sus 
ancestros. 

El Qbjeth:o del presente trabajo es hacer una pre~ 
sentadón de la comunidad huancavelicana de Ucbkus, 

"'" ¿lrqm"fIOjl,ú, e,"V.MJ.H, 
>\-* Arqtu-tlc"r¡;, (.:,'-7::¡ : 

Arturo Ruiz E. " 
Carlos Farfán L."" 

con la flnaJkhd de señahr los derroteros a seguír para 
emprender una investigación exhaustiva de los. proble­
mas (.lue enfrenta y sobre sus perspectiY3S futuras E''l 

torno a su legado cultural. 

UCHKUS 

La comunidad de Uchkus se encuentra ubicada en 
el distrito de Yauli, provincia y depart>Jmentn oe 
Huanc<lvelica, aproximadamente ~ 20 km al noreste de 
la ciudad del mismo nomhre, y a unos 3800 m,s.n,m, 
Se accede a ella mediante un ramal orro7ahle de la vía 
Huancaw'üca-Hmmcayo, que p::¡rte de Sachapiti y con~ 
duye en la misma comunidad. 

El nombre de Uchkus proviene de la denominación 
tradlClOnal con que se conocía a dicha comunidad. 51fi 
embargo, en la década del ochenta, funcionarios de las 
oficinas de Reforma Agraria señalaron la presenda en 
sus inmediado:1es de restos arqueológicos incaicos. y 
fue a partír de este hecho que los comuneros deddk­
ron nombrarla como Uchkus-Incañan, Actualmente, tal 
denominación se ha popularizado como consecuencia 
del "escombramiento" de tales restos y de haberse dado 
a conocer su importancia históric.a. 

BREVE HISTORIA COMUNAL 

La historia social de Uchkus debió iniciarse cuando 
pobladores del área de Atalla ocuparon sus territorios 
para efectuar labores de cacería o para cultivar tubércu­
los de altura. Estas áreas, conformadas por ladtras, ofre~ 
cían condiciones naturale~ favurables para la siembra 
de pastos de altura y productos agrícolas. 
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Fig. 1. Ubimciól/ de la comullidad de (]ebkuJ. 

Atalia, como centro arqueológico representa una 
socieuau del período Formativo (1500 arlu::; a.c.). En 
buena cuenta, Uchkus se ubica en la zona de influencia 

de Atalia) aunque en ese establecimiento no se ha de­
tectado todavía restos de esta última cultura, esto pue­
de deberse a las pocas exploraciones arqueológicas. De 
otro lado, la distancia entre ambos sitios no es grande, 
pues se hallan a una hora y media de caminata. Tam­

bién, es probable que durante el período Intermedio 
Temprano y el Horizonte Medio, el sitio haya sido una 
zona de tránsito de los distintos grupos sociales que 
acudían a las canteras de l/impi (bermellón) de 
Huancavelica, a fin de obtener el prestigioso colorante 

para sus rituales religiosos, bélicos y funerarios, así como 
para decorar sus ceramios. 
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Lo que resulta indudable es que en Uchkus se asen~ 
tó, en tiempos incaicos, un establecimiento que estaba 
unido a la red vial del Tahuantinsuyo. Las evidencias 

más importantes y monumentales corresponden a esta 
época, cuanJo el gobierno Jel Cusca dominó la región 
central del actual territorio peruano. Aunque existen 
indicios que sugieren que la expansión de ese dominio 
se habría producido cuando otro grupo social habitaba 
este espacio, manteniendo un sistema constructivo di~ 
[erente. Es probable que la tradición religiosa de este 
lugar se remonte a épocas más antiguas. Asimismo, el 
hallazgo de fragmentos de vajilla vidriada indican la 
presencia de los espaÍloles, yuienes habrían llegado al 
lugar cuando Uchk1.lS estaba en pleno funcionamiento, 

aunque su presencia fue muy breve. 
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Es posible que despues dd establecimie:lto de los 

mineros. españoles en Huanca'vclica, Uchkus pasara a 
depender del poder de algún funcionario o 
em;:omenJero de la zona, quien JeGir'J apoJeraTse de 
sus territorios, v a cuya orden :ienrian los comuneros 

en !os yacimiemos mineros. Posteriormente, sus terri­
torios se convirtieron en haciendas, quedando sus po­
bladores bajo el dominlo de una suerte de régImen feu­
dal, bajo el cual estuvlcron sometidos a un traba~o ser­
vil por mrnos en beneficio del bacendado y su familia 
(Favre, 1967). A1b'Unos comunetCts anclanos, recuerdan 
todavía el s1stcma de h<lcicnda en el cu,,! ,,¡yieron y la 
forma en q",e estuvieron obligados, hom'-nes y lTtujc­

res. a la siembra de los campos de cultivo, al cl.iidad{) 
del ganado y al sen-ido personal en la residencia dd 
hacendado. 

A partir de 1972 y durante el gobierno del general 
Juan Vcbsco Alvarado, la hacienda entre') en el proceso 
de Reforma Agrarln, eliminindose el poder de los ha 
ccndados, y de este modo, los campesino::; de lkhkus 
adoptaron el sistema de cotnlmilhd, cuyo funcionamien­
to se mantiene con algunas "Variantes. 

LOS QUIPUS FUNERARIOS 

El Perú antiguo se ha destacado por el empleo de 
q/lipm rn1":'l t:l rt'glstro de di\'ersos aspectos de su \'ida 
económica y scciaL Acmalmemc, se habla de la exis­
tencia de éstos desde el Horízonte 1\.fedio, perfeccio­
nándose y haciéndose más populares durante la época 
incaica. El empleo de tales registros, basados en cuer­
das polícromas y nudos devino en una necesidad, por 
la envergaJam oe la administración de un Estado tan 
vasto como el incaico. 

Se ha constatado, igualmente, el uso de los quiplf.r 
durante tiempos coloniales,. pese a las acciones por par­
te de los españofes para extirpar su fabricación y mane­
jo., Aunque tal supervivencia ocurrió sólo en algunos 
lugares alejados de los centros hegemónicos del poder 
hispano, en los que quizás no alcanzó la mano destruc­
tora de éste o porqilc se convirtió en una práctica se­
creta. Debiúo a eSlJ: hecho, en tÍempos republicanos se 
ha podidu identificar en algunas comunidades andinas 
el uso de qlilpm de similar morfología a los de tiempos 
incaicos, Se puede dar cuenta de varios ejemplos corno 
los quipur encontr;loos en Angasmarca (La Libertad)~ 
Laramarca (Huancavelica), Tupicocha (en la sierra de 
Lima), Cusca y Cutusuma (Bolivia). Los qlliplU de Ra­
paz, en la sierra de la provincia de Huaura, si bien te­
nían las mismas funciones, conseryaban otros rasgos 
menos conyencionalcs. Por otra parte, el antropólogo 
Román Robles {1982) menciona la presencia en Man­
gas de qlfiJ)J1J modificadus, que él denomina 

"alfabétIco:,'!, Éstos. combinaban datos escritos en ta­
blillas alternadas con hilos y nudos. Otros q/ltjm.r: su­
pervivientes son de carácter fU:lCtado, como denomi­
na el DI. Carlos Radkatti (1965) para lu~ hal1ado~ en 
Huánuco. Asimismo, aquéHos dados a conocer por 
Arturo RU1Z Estrada (1998) quien los encontrara en 
Cuspón y los recientemente identiticados por nosotros 
en Uchkus.. 

.Actualmente, los qlfij)J.jJ de Uchkus son confecclo 
nados ti. base de la lana de o\-cja, aunque los pobladores 
afirman t.lue ante~ 10 hadan de bna de llama o de alPk 
ca. Las cuerda:; pueden se!' de uno o dos culolcs; gene­
ralmente, blanco y negro. Los hilos son de doce braza~ 
das, las cuales se <\torzalam) hasta alcanzar unas tres 
brazadas, que es el tama!10 regular que se dan a estos 
objetos. En cada punta l1f'V~l tfC'S fJfltJ)!IJ y totaJj";lo seis 
nudos.. Refieren algunos comuneros, ~uc estos quiplls 
son uSJ.dos por los difuntos en la otra \'id~ para defen­
derse de los malos cs?íritus, espccínltnente de uno~ 
perros rabíosos <]UC los ¡¡tacan, de los cor,denados o 
ja/jmias Llue los acosan. Como podemos \"(~:r, estos qif~tlll.f 
han adquirid u atributos mas allá de los que original­
mente tenían en época prehispimica, con"irtiéndose en 
un instrumento neces;\r.o en el pensamiento andíno para 
recorrer el camino de la muerte. De cómo y cuándo los 
q/lipllJ ~1d()pt~r()n ~~tos atrihutos dentro de \;J socle(tld 

de l1chkus y, asimisITh'.l, eo el resto de comunidades 
andin:ls donde todavía usan q/Jipm mortuorio!:), es una 
intenogante pendiente a ser resuelta. La existencia de 
esta clase: de: qlf¿p"J funerarios e~l comunidades -andinas 
se puede apreciar en Huánuco y Cuspón en J\ncash, 
lugares Jonut: 5t: cunfecciunan dichos instrumentos pitra 
que acompañen a los difuntos en su entierro (Ruiz, 
1998). Aún cuando no se ha in\'estigado con 
detenimiento el ongen de los qlfipJlJ funerarios, pode­
mos relacionados c11rectameílte con los ele 1 khkus, rues 

en todos estos casos~ ellos están destinados en las prk~ 
tÍcas rn~ico-religiosas a la protección de los difuntos 
en la vida después de la muerte_ 

Es posible que uno de los redntos de Uchkus, de­
nominado Tuco!emisa, haya sido destii1.<'ldo para el cui­
dado y elaboración de los q/lipNJ -que podernos deno­
minar !lclásicos"-, en tamo gue fue. allí donde se encon­
tró el centro administrativo incaleo destinado a contro­
lar buena parte del territorio Angam. Estos qUipliS han 
desaparecido sea por el paso del tiempo, por la incle­
mencia del clima o por la loteryención de los primeros 
españoles gue llegaron a Huancayelica. Todos estos 
hechos nos obligan a continuar las investigaciones te­
niendo en cuenta la natl..l,raleza funcional del qrúplf de 
Uchkus y su reladón con el mundQ de los muertos. 
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Fig. 2. PlallQ general de/útil) nrqllfo/ógi{{) de ·¡iH'oJrJ)Ji~1. 

LOS HUAMANIS 

Pese a la introducción, desde tiempos coloniales, 
del sistema religioso católico y al actual avance de otros 
grupos religiosos, que insisten en la conversión de los 
comuneros) algunos pobladores de Uchkus1 generalmen­
te los de mayor edad, recuerd:m el poder de sus blltlras 

y señalan a varias formaciones rocosas del entorno don~ 

de residen aquellm seres sobrenaturales conocidos como 
Htfamanis. Cuentan, por ejemplo, que cerca de 
Tucolernisa se encontraba un puquio (ahora seco) donde 
en ciertos días del año se practicaba el <,pago}) p1lra jn~ 
vocar a la divinidad del agua; este ritual se realizaba a 
las 12 de la noche. Los sitios arqueológicos de Qorimlna, 
Tucolemisa, Chuncana e lntihuatana, aparte de otros 
cerros. son las huacas, desde donde el poder de los 
HUtl!1!(f"Ü jntluye en la "ida dÍarla de los actuales c.am-
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peslf'!os. Este recuerdo de sus nuaca" no viene 9. ser 
sino el reflejo de las religiones praz:ticadas por sus an~ 
tepasados. Estas creencias, tradiciones y costumbres han 
podido subsistir en la memoria de los hombres de 
Uchkus, a pesar de la «extirpación de idolatrías» y de 
represiones afines. Haciéndose, por ello) necesario un 
mayor número de investigaciones en torno a la recupe­
iacíón de las tradiciones orales (mitos y leyendas), que 
nos pueden explicar aspectos de la cosmo\;sión de esta 
comunidad en la actualidad, 

RESTOS ARQUEOLÓGICOS 

En estos últimos años, la presencia de un comp¡e-~ 
tO arqueológico en la jurisdicción de la comunidad de 
Uchkus, ha motivado el interés de muchos investiga­
dores y vJsitantes_ Luego de que algunos funcionarios 
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del programa de Reforma Agraria y miembros de la 
institución Caritas advirtieran la existencia e jmpor~ 
rancia de antiguos restos arquitectónicos en el sectOr 
de Tucolemisa, Chuncana y Qorimina, el INC~ 

Huancavelica a raíz de la información de la profesora 
del lugar, Sofía Rojas, emprendió trabajos de excaY3:­

ció n no controlados entre 1994 y 1998. 

Uchkus esta construido en una región, que antes de 
ser sometida por el gobierno del Tahuantinsuyo, estaba 
oCllpach ror e:l grupo nativo 10c:11 ¡\ng~r<l, que tuvo su 
florecímiento,\, apogeo durante el Período IntermedlO 
Tardío, entre los síglos X y XV d.C. 

En tiempos incaicos el territorio de Huancwelica 
tUYO otros asientos importantes admin1strados desde 
el Cuseo, coino los de Huaytará e Jncahuasi, :tmbo$ 
'Jbicados en la prO"dncia de Huavtará y Acos l

, en los 
límites con la provincia de HU3:1Ca:'o. 

La zona arqueológica de Uchkus se divjd::: en t.res 
sectores principales denominados Tucolcmisa, 
Qorimilu y Chune::H\-a. Cabe mencion<tt: la existencia 

de algunos sitlos que han consen"ado SiJS nombres 
ancestrales como Ranracucho, donde también se ob­
Wi\"~n rf'sto" ,¡npútf'cf()l1icns prehisp:inicos, aunque no 

con la magnitud de I,)s anteriores ~itios mencionados, 
19ualmentc, los c~n1pesinos scr'ialan el si lÍo de 
Imihuatana, pet'O allí no se distinguen vestigios en la 
superficie. En otra zona, caracterizada por los pe das­
cos que descienden al pueblo de Yauli,- es po::.ible 00-
ser"X':lr !"f'stos {¡seos hum~nos bajo peque-i'ios coberti­

zos rocosos. A raíz de los trabajos realizados por el 
Instituto Nac!onal de Cultura (Bueno, 1998; CocHo, 
1999) varios autores han opinado que los sectores prin~ 
cipales corresponden a la é?oca incaica (Kauffmann, 
1998; Ruiz,1998). Estos datos se han podido compro­
bar al expiona la zona. E.n una visita realizada por los 
arqueólogos Federico Kauffman, Arturo RUlz y Carlos 
Chaud, en el mes de julio de 1996, se observó que se 
había escombrado buena parte de los sectores princi­
pales, Posteriormente, la Dirección del INC­
Huancavclica, determinó proseguir con la limpieza de 
los monumentos sin control arqueológico como se ve­

:lía haciendo desde varios años atrá.s, desoyendo las re­
comendaciones de varios profesionales (semanario de 
la Villa, 19(8). C.omo consecuenóa de aquellos traba­
jos, que abarcaron casi el lOoo/G de los sitios de 
Tucolcmisa, Chuncana y Qorimina, se pusieron al Jes­
cubierto las principales estructuras subyacentes en ta­
les sitios y se produjo, a su vez, la destrucción irrever­
sible de contextos y asociaciones culturales, privando a 
la ciencia m:qlleológica y a la historia de Huancavelica 
de una importante faceta de su pasado, 

El principal lugar fue el sitio de Tucolcmisa. Éste 
muestra varias est.ructuras rectangulares y unas pocas 
con cimientos de recintos circulares. Las edificaciones 
más destacadas son las primeras, pues vienen a ser las 

más espaciosas. Sus parerles, construidas con hloques 
rectangulares de piedra, exhiben un estilo clásico incaico 
con las caras externas ligeramente abombadas, Sobre­
S3.!f': tamhié:n, como elemento >trqu1tcctónico integrante 

de una estructura rectangular, una portada trapezoidal, 
la cual COmel""'-il las jambas, el umbral y Jos dinteles de 
piedras alargadas. 

Pese a c¡uc se ha destnüuo la mayor parte dd con­
texto en estas edificaciones, se puede conjeturar que 

fueron ocupadas por las pr:rsonas que tenían a su car­
go el control de! complejo de Uchkus y la admiHi~tra­
ci6n de los territorios sometidos pot- los incas. Sin em­
bargo, el ordenamiento y onentacón de las estructuras 
arquitectónica5, nos sugieren otras nu~ones de Su po:::.i­
clón y fllncion;:~miento: el pati() es irregular, cuatro ac­
cesos cooYergen hacia este patlo por la parte centra! :r 
sus ejes se intersecran en el centro del mismo. 

Existen también estructuras circulares que, al pare­
cer, Cot1"cspondcrian a una tradición local, cun:c-.truidas 
antes de la llegada de los incas, puesto que tienen un 

ordenamtento diferente del espacio. Como se compren­
de.rá, explicar la pn::o:.ellcia de estos ra:c-.gos reguiere de 
un análisis form~ü y comparativo más profu:1do. 

Chuncana "lene a ser un sector de carácter ceremo­
nial, ubicado en un promontorio rocoso que domina el 
complejo. Se puede observar las modificaciones que 
hicieron s.us ocupantes en dicha mole: Aproximadamen­
te 65 pegueños espacios semicirculares y circulares, ta­

llados con la finalidad de crear espacios planos, ubica­
dos en los declives de la cima. Toda la cima está circun­
dada por una muraUa de protección de 1.50 m de an­
cho, de la que quedan sólo algunos tramos. En la parte 
centraJ se halla otro espacio rectangular cercado con 
muros de pjedra burdamente trabajada. Encierra un área 
con varios elementos tallados en la roca; en su interior 
aparece una figura tallada, compuesta de varios pozos 
muy pequeños unidos por un canal angosto. 

El ~;itio de Chuncana, por su emplazamiento a ma­
yor altura -en relación con otros sectoreS·, y por las ca­

racterísticas que presenta -la existencia de espaclos t.a­

lIados en sus laderas) su acceso restringido, su protec­
ción mediante un muro y tener una figura central de 
pozos pequeños r canales a manera de un gran 
petroglifo- sugiere haber sido utilizado como un lugar 
destinado a ia realización de ritos o ceremonias, pero 
no podemos precisar los tlnes especíticos pilra los que 
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estaban orient~dos, tanto por b destrucción ele sus aso­
ciaciones, como por el carácter preliminar de nuestras 
jnvestigaciones. Sin embargu, de acuerdo a las primeras 
observaciones de campo :se puede argumental' \:)ue los 
tallados circulares y :;em¡circulare~: fueron hech-()~; para 

construir un rednto de pbnta circutu, los cwdes perte­
necerían a un períono anterior al rJ¡~ los lOcaS, dehido a 

que los mllfO$ perimetrales y el espacio rectangular se 
superponen a los talhdos en la roca. Se pt:e(Íe conjetu­
flU, también, que este lugar sín,ió corno puntO de obser­

"adón dada su posición dominante en el complejo, 

Qorímina es d tercer sitio al gue tamhit'-l1 se le rm> 

de asignar una función ceremonjaL Está ubicado en la 
ladera de un promontorio rocoso en la margen izquier­
da de la (.Juebrada del mismo nombre que descie.nde al 
valle del do Ichu. Se compone de una serie de estructu­
ras recmnguhres por donde discurre un canal que se 
angina en la parte superior de] sítio y que al llegar al 
conjunto arquitectónico se bifurca por canales angos­
t.os tallados en. la misma roca, lIn hecho interesante es 
la configuración del conjunto, pues se asemeja al aS­
pecto de un ave de cuello largo. Quizá tepre!';ente al ave 
que en la denominación local se le conoce como )'tJflohllíro 

o ibis peruana, Los componentes estructurales de 
Qorimina denotan un manejo intencional de la forma, 
donde se plasma la circulación simbólica del agua que: se 
origina en una laguna y se deposita en una cucya o ca,~i­
dad, luego de pasílr por varios niyeles con simbolismos 
rel-acionados, tal vez, a los atributos del ave. 

Esta lmendonalidad de las formas en el dh:eno ar­
quitectónico no es un fenómeno casual ni aislado, es 
producto de la organización del espacio que se inicia 
como modelo en el diseño de la dudad del Cusco por 

los incas, adoptando la forma de un pum~, de manera 
que muchos asentamientos b-ajo la influencia del Impe­
río del Tahuanrinsuyo fueron discüados tomando en 
cuenta crlterios de carácter simbólico y, posiblemente, 

basados en 1.1:1 rnodt:lo aún Jificíl de comprender. 

En fnrm~ preliminar, podemos 0(:',1\' quC' Qnrimim: 
seJÍa un ,lugar donde se realízaban r1tuale::. propkj,ltoriüs 
vinculados al culto dd ngua, toda \TZ que la sociedad 
incaic-a sentó sus ha::;;::::; en la agrícultura de temporada 

para la cual se hacia imprescindible tener conocimien­
to del ciclo natural del agua. Consec\,l~ntemente; los 
períodos de escasez de lluvlas que, a veces, por dn~er­
sos fenómenos meteorológicos se presentaban,. gene­
f'aban preocup<lCión y angustia en La población ami-
gua, 

SECTORES COMUNALES 

Los terrenos de la comunidad se distribuyen 
desde las panes altas, donde se t:ncuentra el núcleo 
poblacional en torno a lo,:: restos arqueológicos, hasta 
las partes bajas adyacentes al valle del río lchu. Esto 
slgnífica una 'variación <l1titudinal entre los 3100 y los 
4000 m,s..o.m, con la presencia de microclimas, que son 
aprovechados para diversificar la producción de los cul­
tivos, De alH que prime en la agricultura la producción 
de tubérculos andinos y de granos, como la cebada y la 
avena en Uchkus -alto r el maíz en el sector de Uchkus 
bajo, hacia 105. l\l~res próximos al fondo del valle del 
río Ichu. 

La mayoría de la población se encuentra aglutinada 
en el sector -alto. En este luga1' re<.onocen la presencia 
de b~rrios como Tuculemisa) Barrio Central y Ut'cutuna. 



El más antiguo es el primero, en tanto que el segundo 
es ague! donde se encuentt:'ln la escuela, la posta médi­
ca, una iglesIa y algunas casas de los comuneros. 
Urcutuna es, mas bien, un sector casi destinado a la 
explotación agricoh. Desde tiempos antiguos ellos re~ 

sidiemn aquí, para servir a los terratenientes en la Ilo~sa 
hacienda" situada en la parte haja y tenhn que clf'spb­

zarse de acuerdo ;'l los requerimientos de los propieta­
rios ud rumIo. 

ECONOMiA ACTlJAI. 

Se puede decir que es una comunidad fundamen­
talmente agrícola, aunque crían ga:1ado OY100 y vacuno 
dé'stiO:1dos soLlmE'fltf' ~,;:¡r~ el consumo interncl- Cad:a 

comunero tiene por i.gual sus- parcelas, no habIendo 
quienes ejerzan o cunu.:ntren el poder económico SD­

bre otros, es decir la ecunomía es de carácter iguatitario 
de naturaleza comunal o co!ectiY::L Es usual el présta­

mo de trabajo o miJlka para el laboreo de las chacras o 
h construcción de las "ívIendas, Se practica también la 
emulación del trabajo y se premia o distingue a quienes 
destacan en sus tareas. Quien realiza mejores esfuerzos 

recibe el apelatÍ\'o de qo!lana que (onstituye una denD­
minación de prest.ígio comunal y jerárquica. 

POI" lo general, su:; terrenos están dedicados ::l.1 cul­

tIvo de granos. como la ccbada y el trigo en el sector 
alto de Uchkus. E:1 cambio, el sector bajo, hacia las 
orillas de la cuenca del río Ichu, es utilizado para el 
sembrío de maíz y pilpa. El resto de terrenos son 
pastizales donde aprovechan el forraje nativo para la 
cria de ovinos y algunos '·"acunes. 

Para cubrir al;l.'Uoas nccesídades famihares se def.ti­

na una parte de la cosecha al intercamhio cnmerci~J, lo 
cual se realiza en el >;:ecino pueblo ele Yauli. A este lugar 
acuden con sus productos, generalmente lus días :-.ába­

dos, pan venderlos en la feria semanal. Con el dinero 
obtenido adquieren productos. ele primera necesidad 
como el az{¡car, arroz, kerosene, fósforos, detergentes 
y otros artículos de uso dornést1co. 

IDIOMA 

La mayoría de cam.pesinos babia el quechua {) 
rtmaJimi, pero también se comunican en castellano~ como 
res.ult:.lno de la función :.llt",;:¡betizadora de las escuelas 

en este idioma. POl: lo corr:ún, muchas mujeres adultas 
y los níilu:s de edad pn;e:scülar hablan sólo el quechua. 

De acuerdo a la dasit1<:aci6n lingüística de los id!omas 
peruanos (Torero, 1974), el quechua hablado en Uchkus 
corresponde a la yadedad ayacuchana del Quechua Il 
B Y puede comprenderse cun el habla de los departa­
mentos de .A.yactlcf:o, Apurímac, Cusco r Puno, princi­
palmente_ 

SERVICIOS 

Cuentan con un local escolar en el que sólo se im­
parte la educación primaria. Existe una posta medica 
donde hrindan 5ervicios de primeros auxilios. E::.tá 
dotado de Iu?: eléctrica desde las seis de la tarde hasta 
las rlif'Z de la noche. Ei servído de agua llega a casi 

todas las casas mediante cañerías y piJas. Está unida 

mediante una vía carrozable que pane de Sachaphi~ 
punto dond<: cruza la carretera cjl.iC une Huancayo y 
Hll~nC2.Yel1ca. Adem3s, existe un camino de herradura. 

que conduce al pueblo de Yaul!, situado éste en la :Ínea 
del ferrocarril que también une Huancayo r 
Huancavelica. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Dc ia presente expo:;ición sobre Jos rasgos relevan­
tes de la comunld3d de Ochkus, como la forma de su 
ofg<loizadón, la persistencia de algunas costumbres 
ancestrales y su casi monolingüj¡;mo, podemos expresar 
que ella constituye una comunidad tradióonal cuyo des­
em:oh-im~ento se des-a,rrolla en un contexto nacional, que 
pretende acabar con las formas de vida comunitati-a. El 
hecho de h',lber sido una c.omunidad, en cierta manera 
aislada hasta hace poco, habría influido para la persis~ 

tencia de sus costumbres y formas de vida particulares, 
cuyos antecedentes proviene:1 de tiempos pr('hisr~nicos. 

1..<1 inauguración de la t:31'rc:1era yue une UchkU:i con 

las ciudades de Huancavelica y Huancayo yel reconoc1-
mlento ele vestig10s ::¡rqlleológk:o$ son hechos que atraen 
un número credente de úsitantes y estudiosos, además 
de ser [actun:::. ímpunante::; para. la futura transforma­
ción de esa ciudad. La cuestión misma de su atractiyo 
cultllt:11 ha incidido, para gue se le haya dotado de una 
posta médica y de la instalación de 1'..12 eléctrica. La pre~ 
stucia dt: e:stas característica~ -prácticamente nuevas~ 
en la comunidad, cuya presencia se inicia el año 1996, 
viene:1. afectándola, y seguramente, se reflejarán en al~ 
gunos cambios visibles en los años ven!deros. 

Desde el punto de vista sDciológico o antropológico, 
la cumunidad de Uchkus suministra una serie de as­
pectos interesantes para comprender la historia de un 
grupo sucial que muestra hitos relevantes en su proce­
so histórico, desde cuándo fue ocupada durante la épo~ 
ca prehispáruca, modificándose, luego, debido a la pre~ 
sencia española y al lmpacto dei régimen de latifundio, 
y las vicisitudes que soportaron por parte de los go~ 
biernos republicanos hasta el prescnte. 

Si la comumdad de Uchkus se halla prácticamente 
en el mismo emplazamiento utlllzado por los incas an~ 
tes de la llegada de los opañolcs al territorio 
huancaxelicano y si se confirma gue los actuales restos 



arquitectónicos fueron ocupados por los administra­
dores cusqueños que enviaba el gobierno del 
Tahllantinsuyo, esto significaría que los actuales habi­
tantes de Uchkus serían probablemente los dcsccndien~ 
tes: de aquella etnia extranjera l1egad\l al área de la anti­

gua nadón Angara en tiempos incaicos. 

La persistencia en la confección de qHipm con tines 
estnct;amente funerarios, es otro aspecto resaltante en 

Uchkus, pese a que desde el Inicio de la presencia eu­
ropea en IU$ Andes fue reconocida su utilidad corno 
instt"Umento de registro. Llama la Mención, la forma y 
fundón que cumple actll::tlme-nte en f'st:.o comunidad. 

Desde luego, muchos de los qmpm arqueoJógico$ pro­
<::edcn princip'l.lmente de tumbas antiguas, tal corno lu 

prueba el f.eclente hallazgo en la Laguna de: los 
Cónd'ores (Departamento de _ Amazonas) asIgnado al 
Horizonte Tardío, Estos hechos eddencían la práctica 
de sepultar a los muertos acompañados de quiplu des­
de tiempos prehispánicos. Pero, se tendrá que profun~ 
dizal' aún más en la investigación de estos instrumen­
tos para descubrir los usos y transformaciones de este 
sistema de registro. 
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